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Capítulo Uno


Amber
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“¡No! ¡Raven! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no lamas los autos?”.

Amber reprimió un grito de frustración cuando su hija de dos años procedió a pasar los dedos por la marca húmeda que había dejado en el vehículo contiguo, arrastrando trazos de saliva por el acabado rojo. Amber rebuscó en el morral que llamaba bolso hasta que encontró un paño húmedo, y luego limpió el rostro y las manos de Raven. “¡Clarissa!”.

Clarissa, quien era al mismo tiempo la niñera y una de las únicas amigas de Amber, saltó del asiento del pasajero con una capa recién aplicada de lápiz labial y una expresión de culpa en el rostro. “¡Lo siento! Sólo tenía que refrescarme”.

¿Por qué Clarissa tendría que refrescarse? Ésta no era su boda. Ni siquiera era parte del equipo profesional que estaba aquí para asegurarse de que la boda transcurriera sin problemas. A diferencia de Amber, que era una de las subgerentes de Tying the Knot y cuyo trabajo estaba en juego si algo salía mal.

Como tener a su hija pequeña aferrada a sus piernas durante toda la ceremonia.

Amber respiró hondo y se dijo a sí misma que mantuviera la calma. No era lo ideal tener a Raven aquí en la boda, pero su casera la había llamado esa mañana para decirle que tenía que estar fuera de su apartamento por cuatro horas mientras el encargado de control de plagas anual fumigaba los condominios contra cucarachas y arañas. La casera le había avisado con sólo veinte minutos de anticipación, lo significaba que Clarissa no podía cuidar a Raven en casa de Amber como solía hacerlo. Y, dado que Clarissa vivía con otras cinco chicas cuyo carácter no había evaluado, Amber no quería que cuidara a Raven en su casa.

Simplemente agradece que Clarissa estuvo dispuesta a venir a la boda y a cuidar a Raven aquí, se dijo Amber.

Pero estar agradecida y estar complacida eran dos cosas diferentes.

Amber tomó a Raven en sus brazos, tratando de no arrugar su blusa de seda. Raven acarició las mejillas de Amber con sus dedos regordetes y luego presionó un húmedo beso en el rostro de su madre.

“Te quie’o, mamá”, dijo.

Amber se enterneció y estrujó a la pequeña de cabello oscuro un poco más fuerte.

“Ahora preste atención, señorita Clarissa”, dijo Amber, guiando a Raven hacia la niñera mientras se acercaban a la entrada del hotel. Varios escalones de granito pavimentaban el camino hacia una escultura de una luna creciente. “No hagan ninguna travesura”.

“E’tá bien, mamá”, dijo Raven, con una dulce sonrisa llena de pequeños dientes de leche.

“No engañas a nadie”, dijo Amber, mientras alborotaba el cabello de Raven. Si alguien sabía que esos dientes podían morder era ella.

“¿A dónde deberíamos ir?”, preguntó Clarissa.

Amber apartó la vista del estacionamiento ligeramente para inspeccionar el hotel de principios de siglo que se alzaba frente a ellas. La gran mayoría de las bodas que planeaba se celebraban en el Hotel Crescent, un famoso lugar emblemático en los montes Ozark en Arkansas. Pero no era un lugar a prueba de niños, y las barandillas en el interior podían resultar peligrosas. “Llévala atrás. Hay algunos senderos lindos, un bonito jardín. Mantenla afuera”.

“Vamos, pequeña, vamos a jugar”. Clarissa colocó a Raven sobre el concreto y tomó su mano, y las dos se alejaron rodeando el edificio.

Amber dejó escapar un suspiro mientras las veía irse, luego se giró para examinar su reflejo en la ventana de un camión de reparto estacionado frente al hotel. Ahora cuestionaba la forma en la que había recogido un lado de su lacio cabello castaño oscuro. Con el armazón color turquesa en el borde de la nariz, lucía más como una chica de doce años que como una organizadora de bodas profesional.

Incluso aunque fuera sólo una de dos asistentes.

Su corazón dio un pequeño vuelco ante la idea. El gerente anterior se había mudado a San Francisco y Violet, la propietaria de Tying the Knot, estaría disponible para evaluar el desempeño de Amber para ver si estaba lista para asumir la responsabilidad de gerente.

Amber quería el ascenso. Lo anhelaba. 

Violet también evaluaría a Ava, la compañera de trabajo de Amber.

La idea hizo que el estómago de Amber se encogiera con fuerza, y ella empujó el armazón color turquesa un poco más arriba sobre su nariz. Ava no tenía una pequeña niña que mantener. No necesitaba los ingresos adicionales como los necesitaba Amber.

Amber alisó su falda y dejó escapar un profundo suspiro. Era hora del espectáculo.

Se dirigió directamente al salón de banquetes donde se llevaría a cabo la recepción. Sus tacones resonaron con elegancia en el suelo de baldosas cuando dobló la esquina. Incluso después de media docena de bodas en esta sede, no pudo evitar admirar las ornamentadas molduras y los pilares labrados que decoraban la sala.

No es que los artífices siempre hubieran hecho un gran trabajo. Varios marcos de puertas estaban colocados tan torcidos en las paredes que incluso Amber podía notar que estaban descentrados.

El salón de banquetes estaba amueblado con mesas redondas. Varios trabajadores del hotel estaban de pie junto a la pared del fondo, centrando cuidadosamente una larga mesa de grueso roble para el cortejo nupcial.

“¡Amber!”. Ava se acercó estrepitosamente, tambaleándose sobre sus zapatos, usando un esbelto vestido gris cuya sencillez reflejaba sofisticación. Había recogido sus rizos rubios, pero algunos caían alrededor de su rostro. Lucía como una organizadora de bodas, y Amber contuvo su preocupación.

“Ya era hora de que llegaras”, dijo Ava con tono mandón y autoritario. “Necesito que vayas a la conserjería y pidas otros tres manteles. Los que nos dieron están manchados”. 

¿En serio? Amber arqueó una ceja. No estaba ahí para ser una recadera. Se había graduado de ese empleo hace meses. “Simplemente manda a uno de los empleados del hotel”.

Ava resopló y le dirigió una mirada condescendiente. “Los tengo ocupados en otra cosa. Tú puedes hacer esto”. Le dio una palmada en el brazo. “Tengo fe en ti”.

Ahora Amber realmente se sentía como si tuviera doce años, y ser tratada como una niña de segundo grado no ayudaba. Discutir tampoco le ayudaría, así que Amber se tragó su orgullo y dio media vuelta.

Ava ha estado haciendo esto por más tiempo, trató de consolarse Amber mientras caminaba con largos pasos por el pasillo hacia la recepción. Amber sólo había estado en la empresa durante seis meses, frente a los nueve de Ava. Y, hasta hace poco, Amber siempre había sido asistente de Violet, aprendiendo cómo funcionaban las cosas en lugar de arreglárselas por su cuenta.

Oh. La ansiedad subió a otro nivel. Violet llegaría pronto, y todo lo que vería sería a Ava preparando la recepción sola. ¿Ava lo había planeado de esa manera intencionalmente?

Amber caminó con pasos cortos y precisos, pasando por el ato manto de la chimenea y la sala de estar en el vestíbulo, hasta que llegó al escritorio de registro. Había dos empleados de pie ahí, aunque la linda chica de cabello negro parecía angustiada.

“No es gran cosa”, dijo el hombre, colocando una mano sobre su hombro. “Lo harás bien la próxima vez”.

Ella asintió y parpadeó con sus grandes ojos marrones.

Amber se aclaró la garganta. “Disculpe”, dijo, inclinándose hacia adelante para llamar la atención del hombre detrás del mostrador. “Busco a alguien de conserjería”.

Él apartó la mirada de la chica y le dirigió una sonrisa distraída. “Sí, estaré con usted en un momento”.

Un chillido agudo a sus espaldas sobresaltó a Amber, que se giró para ver a Raven afuera corriendo por el patio. Se puso rígida. Si Violet se enteraba de que había llevado a su hija a su área de trabajo, sería el final. Miró a su alrededor con pánico, preguntándose dónde podía esconderse, pero justo en ese momento Clarissa intervino, sujetando a Raven por la cintura antes de que la niña irrumpiera en el vestíbulo.

“¿Señora?”.

Amber se giró para ver al joven mirándola con una sonrisa profesional debajo de sus ojos claros color avellana.

“¿Puede venir conmigo, por favor?”. Salió de detrás del escritorio de registro y la condujo por el vestíbulo.

“Gracias”, dijo Amber, siguiéndolo hasta el escritorio de la dirección. “Trabajo en la boda Hernández”. Lanzó una última mirada hacia Clarissa y Raven. Ahora estaban sentadas en una mesa exterior, y Clarissa había sacado papel y crayones de alguna parte.

El hombre siguió su mirada y luego volvió a mirarla. “¿Le están causando molestias?”.

“Oh, no. No, no es eso”. Amber miró otra vez y suspiró con alivio al ver que Raven estaba sentada en silencio. Luego se volvió hacia el dependiente sentado detrás del escritorio ejecutivo. “Sí”.

“¿Sí?”. Él arqueó una ceja, y Amber no pudo evitar notar la forma en la que sus cejas enmarcaban su rostro, dando la impresión de alguien que tenía las cejas lo suficientemente alzadas para sentarse en primera clase en el Titanic. Y, sin embargo, algo en la peculiaridad de sus labios cuando la miraba decía que también encajaría muy bien con los irlandeses en tercera clase, haciendo una fantástica giga al son de una armónica.

Amber había olvidado por completo de qué estaban hablando.

Por el rabillo del ojo, vio a Clarissa tomar la mano de Raven y apartarla de su vista. Amber exhaló y parpadeó delante de él.

“Necesitaba ver al conserje del hotel”, aportó él.

Cierto. Los manteles. “Sí. ¿Dónde es?”.

Él hizo una reverencia con la cabeza. “Ése sería yo. Soy el gerente del hotel, lo que significa que trabajo como conserje, dependiente, casi todo excepto plomero. A veces incluso eso”.

“Oh, bueno, genial. Me alegra haberlo encontrado. Necesito otros tres manteles redondos para la boda Hernández. Comienza en dos horas, y me gustaría que estas mesas estuvieran listas en los próximos diez minutos”.

“Por supuesto. ¿Usted es la organizadora de la boda?”.

Ella asintió. Una de ellas, en todo caso.

“Haré que se los lleven. Usted vaya a terminar lo que estaba haciendo”.

“Gracias”, dijo Amber, dando una palmada en la parte superior del escritorio con la palma de la mano. Esperaba que lo cumpliera; encontrar empleados confiables en cada sede siempre facilitaba su trabajo.

Lo cual, decidió cuando caminó hacia el salón de banquetes y lo encontró en caos, sólo importaría realmente si todavía tenía el empleo después de hoy. 

Ava estaba de pie junto a la pared del fondo gritando a los dos hombres que momentos antes estaban preparando la larga mesa. En el suelo entre ellos yacían trozos de vidrio roto.

Amber respiró hondo. Su mano se levantó automáticamente para sujetar el amuleto de ángel en su collar, y el movimiento la tranquilizó. Ninguna boda transcurría sin problemas, pero era su trabajo asegurarse de que la novia nunca sintiera el estrés. Se abrió paso hacia adelante. “¿Qué pasó aquí?”.

Ava presionó la palma de su mano contra su frente, una vena palpitaba en su sien. “Se les cayó el centro de mesa. El cuenco de cristal está roto. Ése era el que la novia había pedido específicamente porque le recordaba el cuenco de su abuela”. 

“Todo está bien”. Amber se giró hacia el hombre, que lucía agitado y pesaroso al lado de Ava. “Consigue una escoba y limpia. Conseguiré otro centro de mesa”. La única ventaja que tenía sobre Ava era que, mientras Ava cedía ante la presión, Ava se fortalecía.

Así había sobrevivido los últimos tres años.

El hombre asintió y se escabulló, y Amber se volvió hacia Ava:

“El conserje va a traer los manteles. Tengo otro cuenco de cristal en mi auto”. Siempre traía la reliquia familiar a las bodas, por si acaso la necesitaba.

Ava abrió la boca para decir algo, pero Amber continuó antes de que pudiera interrumpirla: “Sé que no será el mismo, pero ése está roto y destrozado en el suelo. Así que usaremos uno diferente. Iré por él. Respira hondo. Todo va a estar bien”.

Con eso, Amber se alejó, mientras la confianza reemplazaba su anterior duda. Violet tenía que darle este trabajo.
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Tyson
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Tres mesas redondas.

No, tres manteles redondos.

Tyson abrió el armario que contenía la mantelería extra y se paró frente a ella. Toallas. Sábanas. Servilletas. ¿Por qué le estaba costando tanto recordar lo que había dicho? Probablemente porque pasó demasiado tiempo mirando su boca en lugar de escucharla.

Qué poco profesional.

Tres manteles redondos. Tyson tomó cinco por si acaso. Nunca sabías qué podía suceder en una boda.

Tyson había visto toda clase de cosas.

Era linda, con una especie de mirada de ‘chica de hace media década’. Su corte bob corto sólo enfatizaba su esbelto cuello, y algo en los anteojos color turquesa la hacía lucir divertida, espontánea e inteligente al mismo tiempo.

Tyson colocó los manteles bajo su brazo y caminó por el pasillo hacia el salón de recepciones. La había visto antes, pero ésta era la primera vez que le había hablado. Probablemente ella terminaría gritándole antes de que se acabara el día. La mayoría de los organizadores de bodas lo hacían.

¿Era sólo él, o hacía calor aquí? Revisó el termostato en la planta principal. Decía sesenta y siete, pero en el exterior el sol de finales de julio estaba llegando a cien, así que tal vez el viejo sistema tenía problemas.

O tal vez sólo era él.

No la vio cuando entró al salón de recepciones. En cambio, una alta rubia con falda lápiz estaba de pie dando órdenes. Su cabello estaba recogido en un elegante moño, pero por su ceño fruncido y su boca apretada no parecía que las cosas fueran bien.

“Manteles”, dijo Tyson, levantando su ofrenda.

La chica se giró, y entrecerró los ojos ante él. “Pase y colóquelos en esas mesas de allá”.

“Claro”. Ayudar a registrar a los invitados, limpiar los baños cuando hiciera falta, preparar mesas para bodas. Todas las cosas que no sabía que serían parte de la descripción del trabajo cuando asumió el puesto de gerente del hotel.

Y había tenido tantas aspiraciones de grandeza cuando era niño.

La puerta del salón de recepciones se abrió otra vez, y él miró por encima de su hombro justo a tiempo para ver entrar a la otra chica. Sus tacones resonaban en el suelo de mármol, y llevaba en los brazos una caja casi tan grande como ella. Tyson saltó y corrió hacia ella.

“Puedo cargar eso por ti”.

Ella le dirigió una mirada curiosa y se resistió cuando trató de tomar la caja. “Yo puedo hacerlo”.

“Claro, pero eso no significa que debas hacerlo”. Intentó relevarla otra vez, pero ella no la soltaba, así que renunció al forcejeo, dejando que se la quedara.

Ella se alejó de él con la caja y la colocó en la larga mesa en el fondo. “¿Trajeron los manteles?”.

Al menos lo recordaba. “Ya los coloqué en las mesas. Espero que sean las correctas”.

“Sólo había tres mesas sin manteles, así que, siempre que no pusieras dos, estoy segura de que acertaste”.

Sarcástica. Tyson reprimió una sonrisa. “Me alegra saberlo. ¿Algo más en lo que pueda ayudar?”.

Ella había abierto la gran caja y estaba sacando un cuenco de cristal lentamente. “Gracias, les avisaré si necesitamos algo más”. Se giró y miró a la rubia. “Ava, necesito que le envíes un mensaje a la novia y le hagas saber lo que sucedió”.

“¿No sería mejor no decir nada? Es posible que ni siquiera lo note”.

“Es posible que no”, asintió la chica. “O es posible que sí. Y entonces pensará que tratamos de engañarla”. Arqueó una ceja.

Su compañera de trabajo parecía nerviosa, y Tyson intentó pensar cómo podía reinsertarse en esta conversación. “Perdona, ¿cuál dijiste que era tu nombre?”.

Ella se volvió y parpadeó como si hubiera olvidado que él estaba ahí. “Soy Amber Morris, la organizadora de bodas”. Extendió su mano.

“Asistente de organizadora de bodas”, dijo Ava, colocándose al lado de Amber. “Ambas tenemos el mismo rango”.

Amber inclinó la cabeza. A pesar de que tenía que alzar la vista ante la rubia, su expresión definitivamente era condescendiente. “Trabajamos juntas. No hay rangos”. Tyson sintió que quería decir más, pero, en cambio, ella volvió a mirarlo mientras forzaba una sonrisa. “Lamento que no nos hayan presentado oficialmente”.

Él sujetó su mano con firmeza entre las suyas, sorprendido ante la fuerza de su apretón. “Está bien. Las he visto aquí haciendo bodas. Sólo avísame siempre que pueda ayudar”.

“Gracias”. Ella retiró la mano y miró a su compañera de trabajo. “Si no te sientes cómoda enviándole un mensaje a la novia, yo puedo hacerlo”.

“Soy perfectamente capaz”, dijo Ava con la cantidad justa de nerviosismo e indignación.

Él estaba en el camino. Tyson salió de la habitación con la esperanza de que la señorita Morris necesitara su ayuda más temprano que tarde.
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Capítulo Dos


Amber
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El llanto de Raven despertó a Amber el lunes por la madrugada. Ella tomó su teléfono y vio la hora. Casi las cinco. Amber gruñó y sujetó la almohada para ponerla sobre su rostro.

El llanto no se detuvo. “Vuelve a dormir, Raven”, susurró Amber.

Como si esa súplica desesperada hubiera funcionado alguna vez. Los días de estresantes encargos acompañados de noches en vela a menudo habían dejado a Amber sintiéndose extenuada y atontada. Al menos había logrado graduarse de la universidad antes de que Raven naciera. Aunque no se veía digna o agraciada balanceándose para aceptar su diploma cuando tenía ocho meses de embarazo.

Las consecuencias de sus acciones. Y, a pesar de que había sido un momento horriblemente amargo en su vida, Amber agradecía a las estrellas en lo alto que sólo había tenido que depender de sus padres para una ayuda mínima antes de su graduación. Tan pronto como consiguió un trabajo con un salario, se mudó y puso a Raven en una guardería.

Mantuvo las luces apagadas mientras entraba a la habitación de Raven y se acercaba a la pequeña cama. Raven en realidad no se había despertado, pero yacía gimiendo y llorando sobre sus mantas. Amber la tomó en sus brazos y se acomodó en la silla La-Z-Boy que había puesto en el cuarto de la bebé exactamente con este fin. El diminuto cuerpo de Raven se enroscó a su alrededor, la cabeza con suaves rizos oscuros cosquilleaba en su cuello. Amber arrulló a su pequeña suavemente mientras la acunaba, y, aunque el agotamiento no desapareció, su irritación por despertar temprano se desvaneció.

El peso del amuleto de ángel colgaba contra el esternón de Amber, y ella tocó el collar. Su madre se lo había dado cuando Raven nació. Un recordatorio de que, con todos los momentos difíciles por delante, tenía un ángel en su vida. En ese momento, embotellado en el enérgico cuerpo bullicioso de una niña pequeña.

Sí, los meses después de descubrir que estaba embarazada y que pronto sería una madre soltera habían sido desgarradores y emocionalmente agotadores. Pero ella no lo cambiaría por nada en el mundo.

#
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Amber estacionó su auto en la plaza comercial al lado de la parada del tranvía de Van Buren. Echó un vistazo a la marquesina que pendía sobre su cabeza anunciando el negocio de planificación de bodas, Tying the Knot, en hermosos colores rosa, blanco y negro. Luego se permitió entrar.

La puerta repicó cuando lo hizo, y Violet asomó la cabeza desde la trastienda, usando su característico armazón de alambre unido a una cadena alrededor de su cuello, con una sonrisa cálida y acogedora en el rostro. No disminuyó cuando vio a Amber.

“Ven aquí. Vamos a hablar de esta boda venidera en un jardín”.

Amber siguió a Violet a la trastienda, devanando su cerebro para recordar los detalles de esa boda en particular. Oh, sí, la fiesta de Hansen. La novia quería una boda destino en Hawái, pero ninguna de las familias podía costear llevar al cortejo nupcial completo hasta allá. Así que, en cambio, optaron por la capilla de cristal en Eureka Springs, pero con suficientes flores dentro para que se sintiera como si hubieran aterrizado en los trópicos.

Tal vez Hawái era más barato.

“He investigado en algunas florerías en el área”, dijo Amber, sentándose frente a Violet al otro lado del escritorio. “Lo que buscamos es a una escapa mucho más grande que lo que suelen ofrecer. Estaba pensando que podría ir a Fayetteville. Están acostumbrados a hacer grandes eventos”.

Violet desechó sus preocupaciones. “Somos igual de capaces aquí. Sólo tenemos que pensar con originalidad. ¿Por qué no probamos con Connor Landscaping? Son locales, y no creo que hayamos aprovechado sus recursos”.

Amber sacó su libreta de su bolso y anotó la información. “¿Hacen bodas?”.

“Brandon hace patios. Casas. Conoce las flores, y ha hecho esto por mucho tiempo. Estoy segura de que su compañía puede ayudarnos con nuestras exóticas necesidades”. Violet guiñó un ojo. “Pero tendrás que hablar con su esposa, porque a Brandon no le gusta hablar con mujeres”. Se rio.

Esto podría ser incómodo. “¿Puedo conseguir una lista de los artículos imprescindibles para la novia?”.

“Sí, pero ten en cuenta que la novia no es la profesional aquí. Si Brandon recomienda algo, quiero que lo traigas como una idea. Nuestro objetivo es hacer feliz a la novia, aunque sea de formas que ella no espera”.

Amber asintió, presionando los labios para reprimir una sonrisa. Ya sabía eso. Violet expresaba esa opinión al menos una vez cada vez que se reunían para discutir bodas. Se podía decir que se había taladrado en la mente de Amber. “Está bien. Me reuniré con el jardinero y veré qué planes se le ocurren”. Dudó, temerosa de que si mencionaba a su compañera de trabajo parecería una novata, pero se sacudió esa idea. Esto eran sólo negocios. “¿Ava trabajará conmigo?”.

Violet negó con la cabeza. “Ambas están haciendo un buen trabajo, pero no uso sus talentos al máximo de sus habilidades si las tengo trabajando juntas. Asigné a Ava a la boda Bartlett. Manejarán sus propias bodas por separado y asistirán en las otras. Siento que ésa es una forma más justa de evaluarlas. Porque, como vimos en la última boda, no puedo tener a dos personas a cargo”.

Amber hizo una mueca. Fue desafortunado que Violet hubiera llegado a tiempo para verlas a ella y Ava discutir sobre quién debía llamar a la novia. Consideró defenderse, pero sabía que Violet realmente no quería discutir sobre quién tenía o no tenía razón.

“No, lo entiendo”, dijo Violet. “Ambas están compitiendo por el mismo puesto. A veces eso hace que sea difícil ser civilizado. Así que lo estoy haciendo más fácil para ustedes y simplemente estoy separando sus deberes. ¿Entendido?”.

“Entendido”, dijo Amber. Violet le estaba dando la oportunidad de exhibir sus destrezas y habilidades de liderazgo. Amber enderezó los hombros. Era muy buena en lo que hacía, meticulosa con la planificación y la organización. Asombraría a Violet con esta boda y demostraría que era la mejor para el trabajo.

Veinte minutos más tarde, Amber estacionaba su auto frente a una vieja enredadera silenciosa con un extenso patio a su alrededor. Un camión de trabajo con las palabras “Connor Landscaping” estaba estacionado en el camino de grava. Amber admiró los arbustos en flor y los setos en torno a la casa, aunque ella misma no sabía mucho sobre follaje y fauna.

La puerta principal se abrió antes de que Amber llegara hasta ahí, y un alto hombre maduro con cabello plateado y tirantes salió. Sus ojos azules como acianos se arrugaron con una tímida sonrisa cuando la vio.

“Usted debe ser el señor Connor”, dijo Amber con una sonrisa brillante y una mano extendida.

El señor Connor asintió. “Pase”. Se dio vuelta sin decir otra palabra y entró en la casa.

“¿Le ofreciste una taza de café?”. Una mujer con anteojos rojos y cabello púrpura salió de la cocina, secando una taza entre sus manos. “Que Violet haga que ayudes no significa que no puedas ser sociable”.

“Sí, Myrtle”, dijo el señor Connor. “Jovencita, ¿le gustaría una taza de café?”.

“Eso suena maravilloso”. El pegajoso calor de julio estaba haciendo que los anteojos de Amber se deslizaran por su nariz, y ella volvió a subirlos. Realmente preferiría un vaso de limonada helada.

El señor Connor desapareció en la cocina al doblar la esquina, y Myrtle lo siguió. Su voz de reproche se escuchaba desde dentro, pero Amber no podía distinguir las palabras. Se sentó en el sofá victoriano con motivos florales y extendió los papeles de su carpeta sobre la mesa de café.

“Aquí estamos”. El señor Connor regresó con dos humeantes tazas. Amber aceptó una, aunque no se sentía inclinada a tomar la caliente bebida con este clima.

Pero el señor Connor no dijo nada más, y Amber tomó unos sorbos. Luego bajó la taza y se aclaró la garganta. “¿Violet le contó sobre la boda?”.

Él asintió. “Revisé el archivo que me envió”.

Myrtle apareció de nuevo en la puerta. “Muéstrale tus paisajes”.

Amber se inclinó hacia adelante y escuchó con interés mientras el señor Connor abría un álbum de fotos y señalaba diferentes paisajes que había hecho.

Myrtle se unió a ellos en el sofá. “Algo como esto podría funcionar para la novia. O esto”. Se golpeó el labio con un dedo. “Pero, sabes, quien sería genial en esto es mi sobrina nieta, Lilly. Incluso ha ayudado a Brandon con varios de éstos”.

Amber asintió. “Ajá”.

“No queremos abrumarla—“, comenzó a decir el señor Connor, pero Myrtle lo interrumpió con un movimiento de su mano.

“Puede que acabe de mudarse aquí, pero es tan aguda como una tachuela”.

El señor Connor no parecía convencido. “Hablaré con ella”.

A Amber le preocupaba involucrar demasiadas manos, especialmente cuando no las habían examinado. “¿Cuál es su experiencia?”.

“Solía trabajar en una florería”, respondió Myrtle. “Sabrá qué flores se usan para las bodas. Puede ayudar a elegir piezas significativas”.

Podría funcionar. Amber probaría terreno y vería qué tan bien trabajaban juntos. Pasó sus manos por su falda. “¿Pueden armar una imagen de lo que piensan que podría hacer?”. No estaba segura de si debía dirigir su pregunta al señor Connor o a su esposa, así que los incluyó a ambos. “Entonces puedo llevárselo a la novia para que lo apruebe”.

“Claro que puede”, respondió Myrtle. “Puede recoger algunas muestras del invernadero si ella quiere ver alguna cosa primero”.

Amber abrió la boca para hablar justo cuando sonó su teléfono. Reconoció el tono de llamada como el de la guardería de Raven, y lo que quiera que estaba a punto de decir abandonó su mente. “Discúlpenme un momento”.

Mientras el señor Connor volvía a poner sus fotografías en el álbum, Amber salió y contestó el teléfono. “¿Hola?”.

“Hola, ¿es la señorita Morris?”, preguntó la joven empleada de la guardería.

“Sí”, dijo Amber, temerosa de lo que venía a continuación.

“Raven tiene fiebre otra vez. Tiene que venir a buscarla”.

Amber cerró los ojos. Era la segunda vez en una semana que tenía que ir a buscar a Raven a la guardería. “No tiene nada malo”, dijo. “La llevo a casa y la fiebre se acaba. No está enferma”.

“Lo siento, pero es nuestra política—”.

“Lo sé”, interrumpió Amber con palabras entrecortadas. Maldita sea la política. Perdería su trabajo si esto continuaba. “Estaré ahí en media hora”. Eso le daría tiempo para cerrar esta reunión con el señor Connor. Regresaría a su apartamento con Raven y haría lo que pudiera desde ahí. Tenía que hacer las cosas antes de que su madre llegar a la ciudad porque su madre había reservado un tour de fantasmas para ellas esa noche. Si Amber tenía suerte, todavía podía contar esto como un día completo de trabajo.

Si tenía suerte.

El señor Connor levantó la vista de la mesa de café cuando Amber regresó. Arqueó una ceja poblada. “¿Está todo bien?”.

Ella debía lucir nerviosa. “Estoy bien. Sólo asuntos familiares. Es hora de que me vaya. Estaré en contacto”.

“¿Más café?”, preguntó Myrtle.

“No, gracias. Pero ansío volver a hablar con ustedes dos”. Sacó una tarjeta de presentación y se la entregó al señor Connor. “En cuanto tenga algún tipo de diseño, puede enviármelo por correo electrónico. ¿Cuánto tiempo cree que tome?”.

El señor Connor se puso de pie y se encogió de hombros mientras ponía la tarjeta en el bolsillo delantero de su pantalón. “No mucho”.

“Para mañana por la tarde”, aportó Myrtle. “Me aseguraré de que hable con Lilly para entonces”.

Eso era antes de lo que Amber esperaba. “Genial. Estaré al pendiente”.

Entró en su auto y centró sus ideas en la tarea por delante. Sacar a Raven de la guardería y averiguar qué estaba causando esas fiebres.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Tyson


[image: image]




Lunes. La rutina diaria en el Hotel Crescent. Era un flujo constante de personas registrándose y desocupando el cuarto, o yendo a desayunar, o tratando de llegar al salón, o apuntándose para los tours fantasmales nocturnos.

“¿Cómo están?”, les preguntó a Kevin y Jaya mientras abría la oficina antes del almuerzo. Había estado una hora tratando, y fallando, de diagnosticar el problema de luz en la habitación 404. Ahora tendría que llamar a un electricista y llenar papeleo con los nuevos dueños. Lo compraron el año anterior, pero el señor Draper no parecía saber qué hacer ahora que su esposa había muerto. Seguía recortando gastos en lugar de arreglar el problema, y se notaba en el hotel.

“Todo bien”, dijo Kevin.

“Hay una señora en el cuarto piso que dice que se le aparece el fantasma de Michael”.

“Michael no se aparece en el cuarto piso”, dijo Tyson de forma automática sin pensar en lo absurdo de su comentario.

Pero Jaya no reaccionó. Sólo asintió; sus rizos negros se mecían alrededor de su piel de ébano. “Sí, tú díselo”.

“¿Está enojada por eso, o le alegra?”.

“No sabría decir. Sólo ve a hablar con ella y averigua qué quiere”.

“Estoy en eso”.

El teléfono sonó y, como Tyson estaba justo ahí, contestó. “Hotel Crescent, ¿a dónde puedo dirigir su llamada?”.

“Quiero una de sus habitaciones embrujadas. Y toda la champaña del hotel. Para esta noche”.

Tyson rodó los ojos. Connor. “¿En serio? ¿No puedes pensar en algo mejor?”.

“Contesta tu celular”.

Lo había dejado en la oficina. “Estoy trabajando. ¿En verdad necesitas una habitación?”.

“Moki quiere ir al lago. ¿Vienes?”.

El otro teléfono sonó, y Jaya contestó. “Hotel Crescent...”.

“¿Ty?”.

“Te llamo luego. Algunos tenemos trabajo que hacer”. Un golpe bajo, ya que Connor estaba estancado trabajando en la tienda de su mamá.

“Bueno. Arregla ese hotel”.

Tyson colgó, gruñendo en su interior. Arreglar el hotel. Claro. Ya era hora de ver lo que necesitaba la señorita asustadiza del cuarto piso.

Resultó que no necesitaba nada. En vez de asegurarle que el fantasma no se aparecía en el cuarto piso, Tyson descubrió que había tomado unas fotografías que aseguraba que eran el retrato de Michael. Tyson se pasó una hora complaciéndola, le dijo que entregara las fotografías al hotel para que las analizaran.

Clientes locos.

Entró a la oficina, agradeciendo el indulto de las personas. Pasó media hora revisando las cuentas para asegurarse de que todo estuviera en orden. Prendió la computadora y puso su laptop al lado. Debería tener tiempo libre hoy, y era temporada de admisión en la escuela de derecho.

Otra vez.

Apretó su dedo en la parte superior del escritorio con un nudo de ansiedad en su pecho. Había tomado el LSAT hace tres años, justo antes de graduarse de su diplomado. Pero cada vez que empezaba a llenar las formas de admisión, algo lo detenía.

Miedo al fracaso. 

Sacó el sándwich que compró en el restaurante y de nuevo sacó la lista de escuelas que hizo. Revisó las páginas web, asegurándose de que esas escuelas seguían interesándole, actualizó sus cuotas de admisión y anotó las fechas en que aceptaban admisiones.

Y eso fue lo más lejos que llegó. Golpeteó con su mano su libreta legal amarilla, sin sentir que estaba más cerca de convertirse en abogado de lo que estaba tres años antes. Y mientras más pasaba sin estar en la escuela, menos confiado estaba en que entraría a una.

Lo cual probaría que su madre tenía razón.

Pasó sus manos por su cabello, jalando sus rizos.

Alguien tocó la puerta de la oficina, y Tyson agradeció la distracción. “Sí”.

La puerta se abrió, y Jaya asomó su cabeza. “Linda está en el teléfono, quiere hablar contigo”.

“¿Quién es Linda?”. ¿Había alguna Linda en la nómina? Tyson creía conocer a todos los empleados.

Jaya levantó un hombro. “Supongo que hará algunos de los tours de esta noche”.

“Oh”. Tyson siguió a Jaya fuera de la oficina. No podían esperar que recordara a todos los del tour fantasmal. Tenían varios tours cada noche, y no siempre era el mismo guía de turistas. Levantó el teléfono, al tiempo que abría la pantalla de reservaciones en su computadora. Probablemente sólo quería saber cuántas personas estarían esa noche en su grupo.

“Habla Tyson. ¿Cómo puedo ayudarle?”.

“¿Señor Hafford?”.

Enderezó su postura. “Sí, señora”.

Ella se aclaró la garganta. “Tengo tres tours que dar esta noche, el de las seis, el de las siete y media y el de las nueve”. Su voz sonaba gruesa y rasposa. “Pero estoy muy enferma. ¿Podría encontrar a alguien que tome mis grupos por mí?”.

No-oh. Esto estaba lejos de sus dominios. “Lamento que no se sienta bien, señora. Pero ¿eso no es su responsabilidad?”.

Tyson trató de sonar respetuoso, en vez de mostrar su molestia. No iba a agregar “encontrar guías de turistas sustitutos” a su lista de deberes.

“No puedo encontrar la lista de sustitutos”, dijo ella, su voz más débil que antes. “Y apenas puedo mantener mis ojos abiertos para ver. No creo poder llamar a alguien, aunque la encontrara”.

Oh, hermano. Tyson rodó sus ojos.

“Si no encontramos a alguien”, continuó ella, “tendrá que cancelar los tours. Ojalá puedan encontrar otro horario. Pero, si no pueden, podrían tener comentarios negativos. Las personas son así de raras”.

“¿Y si combinamos uno de sus tours con un grupo diferente?”.

“Claro, si los otros grupos no están llenos. Puede revisar”.

Otra vez, él tenía que hacerlo. Rechinó los dientes, al ver que no podría salir de esto. “Usted no se preocupe por nada, señorita Linda. Yo me encargo de todo. Usted sólo descanse para que se mejore”.

“Gracias, señor Hafford. Sabía que podía contar con usted”.

Más bien aprovecharse de él. Tyson siguió con una sonrisa en la cara hasta que colgó, entonces rodó los ojos frente a Kevin y Jaya. “Hermano. Ahora tengo que encontrar a alguien que tome sus tours fantasmales”.
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